
XXVI

LO QUE NOS DICE EL REFRANERO AGRICOLA

A1 terminar este refranero se nos ocurren algunas
observaciones y comentarios. Eri él se han recogido
5•37o refranes, siendo mucho más amplio el refra-
nero dedicado a las labores agrícoLas que el dedicado
a la ganaderia, ya que corresponden 3.8g2 al primero
y i.q.78 al segundo.

El mayor núrnero de refranes r^ecogidos por seo-
'^ciones, corresponde a la del clima cón óio, pero el
dedicado a un tipo de cultivo es el debido a los ce-
rc^ales, cosa que no puede extrañ^rnos dada la im-
p^ frtancia qúe los mismos tienen en España como
base de nuestra alimentacicín, y muchas veces em-
p;eados como pienso para el ganado. Síguele con una
diferencia no exce ŝiva el dedicado al cultivo y labo-
res de la vid, que pasa de los 500. Los cultivos sobre
lcs que el pueblo ha forjado menos refranes son los
de Las plantas textiles con 34, siguiendo las plantas
aromáticas con 46, de los cuales 35 sé refieren al ajo
de indudable interés como condimento en la cocina
española.



Vamos a ver la ciencia que encierran los refranes,
lo que el pueblo cree y practica respecto al modti
de cuidar la tierra y los animales, lo que expresa a
través de las refranes. Nos vamos a fijar solamen-
t^ en lo que de un modo general afirma el refranero
con bastante núrnero de ejemplos, no teniendo en cuen-
ta lo que dicen-las excepciones. Seguiremos el mis-
ino orden que hemos llevado en la exposición de los
ref ranes.

EL LABRADOR.

Integran esta 5ección i^6 refranes. El saber po-
pular prodiga gíandes alabanzas a los benefícíos que
produce el trabajar la tierra y además d^staca que es
una labor digna y hermosa, pero que requiere con.s-
tante trabajo por parte de los que a el]o se dedican
y no deben fiarlo todo ál tiempo. ^

La^ tierras de iabor deben estar réunidas y bajo
la vigilarrcia directa de su dueño, el cuaí debe de ser
labrador y no tener otras ocúpaciones u oficios que
Ie alejen de sus tierras, cotno, por ejemplo, la caza.
Y como el agricultor no improvisa sus conocimientos,
por eso para dirigir las labores se requiere cierta
edad, ya que así tendrán e^periencia.

La buena economía del ^labrador consiste en va-
lerse de sus propias cosechas y ganado, reservanda
Ia necesario para todo el año y no teniendo que com-
prar lo que sus campos producen. Las labores cleben
hacerse con holgura, pues el ĉapital que en ellas se in-
^^ierte no se pierde^ ya que la producción será mayor.

Señala por'fin el refranero la época en que se ha-



cen los contratos entre .amos y criados, que es poF
^an Miguel, y lo çonveniente que es meter abreros
ai fin del invierno, ya ,que el campo en esa época. re-
quiere mucha labor.

^EL CLIMA.

La importancia del clima en las lafiores del cam-
po y la. afición de las gentes para pronosticar el tiem-
pu, hace que, aun limitándose los ref ranes a los que
tienen una relación directa con las labores agricola.s.
ascienda esta sección a 610; van agrupados de la si-
^;uiente forma : los que se ref ieren al año de un modo
general, que son 3g; las estaciones, 47;Jos meses, 4^0,
y los accidentes metereológicos, especialmente la llu-
via, Io7.

Tenemos que preseindir de lo que nos indica.n mu-
chos^refranes, pues naturalmente, en país tan variád^^
como el nuestro, muchas veces son contradictorios,
por lo que únicamente vamos a señalar los aspectos
generales. Desde luegó, la añada, tiene gran impor-
tancia para el logro •de las cosechas. En general,,es
bueno el año en que hay • muchas tormentas. En cadá
estación debe hacer su tiempo, por lo tanto ^s favo-
rable que el invierno sea f río, la primavera lluviosa,
seco el verano y el otoño otra vez lluvioso.

Exáminando los meses, destacan los ref ranes que
^laban las nieves y el frío de enero, tiempo que debe
continuarse en febrero. El mes de mayo, como el de
abril, son muy variables, son la clave de Ias cosechas.
pues si se anticipa el buen tiempo es un peligro, sien-
do preferible que prosigan las heladas, pero si llueve



- 458 -

nit^cho pueden dañarse las huertas. Desde luego, la
lluvia lenta es la, que es benef iciosa, ya que los agua-
ceros siempre hacen daño. El mes de mayo, como es
de cambio, no se apr.ecia en él a través del ref ranero
una idea concreta, pues la opinión de los labradores
varía mucho según las regiones y los tipos de siem-
bra,' pero en general el labrador, cori réspecto a los
ccreales, prefiere que sea lluvioso. Sin embargo, la
llttivia ya en junio resul^a muy perjudicial.

Se destaca julio como el mes^ de la siega, en.el que
tr aba jan no sólo los labradores, sino todo el pueblo ;
la lluvia de este mes, camo la de ágosto, perjudica
las faenas de la era; sin embargo, beneficia a la vid.
^Ja a fines de septiembre y de octubre las lluvias sorr
rnuy buenas para preparar la siembra. Alguna tor-
n^enta en noviembre anima al labrador, pues es ,séñal
dc que sigue eI buen tiempo que permite terminar la.s
•labores, y. el mes final del año, cuando hay una pa-
ralización total de las labores, ya puede hacer ^río,
llover e incluso nevar.

LA TIERRA,

Oc^ípanse de las clases y,necesidades de la tierra
para^ su cultivo los 23o refranes que constituyen esta
sección, Apréciase de un snodo general que las tie-
rras oscuras son las buenas, y desde luego en.lá que
r.ace hierba es buena^ para sembrar. Muy importante
e^ dejarlas descansar. La labor debe ser profunda en
general, salvo en Ias tierras ligeras, que son peores y
rinden menos. .

Tanta importancia como la propia tierra tienen
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los abonos en sus diversas formas; de renov^.rla,
echándola encima otra tierra diferente; el estiércol de
tudos los animáles, sobre todo del vacuno, lanar y las
,aves; y también es buen estiércol, aunque menos efi-
caz, las hojas. Muy útil es el riego, siendo imprescir^-
dible en las huertas.

I..A LABRANZA.

Naturalmente el pueblo nos dice que tanto más
rinden las tierras cuanto más se cultivan, y que sólo
en diçiembre debe descansarse. Ciaro es, que según
las regiones y los cultivos se aconsejan labores en di-
versas época.s, y tlue veremos en la parte a ellas de-
dicadas.

Las tierras fáciles de arar son de poco rendimien-
to; la arada es labor que necesita fuerza y experien-.
cia, ha de darse profunda y junta y debe hacerse esta
labor de arar antes de que hiele, porqtte la tierra está
menos dura y^ las heladas matan las malas hierbas.
I^'o debe ararse en los meses de primavera, pues aun-
que es agradable, es de escaso rendimiento, pero, en
cambio, es bueno arar en verano a partir de San Juan
y en el otoño.

Son muy útiles la,s segundas labores, como bynar,
terciar, es decir, dar segunda o tereera reja; escar-
dar, para que las malas hierbas dejen crecer bien lo
sembrado, labor que se debe hacer en enero, pues en
]a primavera ya es tarde.

Aconseja el refranero que se are con bueyes gran-
des, y solamente a falta de ellos, se empleen mulas o
asnos.



LA SEMENTERA.

La importancia de la buena siembra la recanoce
el pueblo, ya que aun llevando a sus correspondiéntes
secciones los refranes que de un modo especial se re-
fieren a la siembra de determinadas semillas, que-
dan 206, que se refieren a aspectos generales de la
ŝiembra. ^

Lo primero que nos indica el saber popular es que
áebe sembrarse lejos dc los caminos, en terreno bien
labrado y dejando caer la simiente bien espaciada.
Re^pecto a la época, es rnejor la siembra temprana
después de las primeras lluvias de octubre o, de no-
viembre, si bien en l^s zonas templadas ya resulta
áemasiado tarde ^este ^més de los Difuntos, pues al
llegar el frío, la planta debe haber arraigado.

Encontramós otros muchos refranes que vuelven
a aconsejar la siembra desde enero, pero no para los
cereales, sino para las legurnbres y plantas de huerta.

Los Áxso^.ES:

Un total de 334 refranes se ocupan de los árboles
y de sus labores, correspondiendo el mayor número
de ellos a los árboles frutales. Se destaca en^primer
lugar la importancia de los árboles qŭe deben fomen-
tarse, más en bien de la nación, que en el de los que los
plantan, debido a su lento creeimiento.

La labor esencial es la de la poda, que precisa sa-
berse k^acer, siendo el mes ideal para la misma el de
marzo. También es bueno el injerto, porque los re-
juvenece, y;, sin embargo, es muy malo trasplantar-
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los. Ensalza el refranero el enyesado, porque les sir-
^e de abono y además mata lc^s bichos, especialmente
las orugas: -

Según el refranero, el año abundante en fruta, en
general es malo para las otras cosechas. Los refranes
referentes a los frutos secos nos indican que la nuez
cuaja en junio y se ĉoge en noviembre; la castaña
debe recogerse antes, o sea en octubre, gero si en

^agosto llueve se estropean; cuando la flor del almen-
dro se adelañta, supone un peligro para la siembra, "
pues es prueba de que un invierno templado ha per-
n^itido el rápido crecimiento de las plantas, que pue-
den perderse con las heladas que han de sobrevenir
aun; también nos dice el refranero que un año bueno
en alrnendras es malo para las cosechas, y esta misma
icíea vamos a verla con referencia a otras frutas.

A1 llégar a ver lo que nos dice el refranero de los
^ árboles de f rutas f rescas, lo primero que mereee co-
mentario es el escasísimo númera de refranes que ha-
cen referencia a la naranja, hoy verdaderamente bá-
sica en la alimentación española, y estos pocos refra-
ries h^cen referencia a su valor alimeriticio, ^pero ni

• uño solo a su f orma de cultivo. Advertimo ŝ aqui que,
attnqué lentamente, los refranes pierden actualidad y
su fundamento al encontrar algunos que equiparan
y aun tratan con ventaja a la granada con respecto
a la naranja, realidad de siglos pasados, pues la gra-
nada casi no es hoy más que un bello adorno de los
fruteros de invierno.

No es escaso el refrane'ro de la pera, y por él ve-
mos la poco estima en que la tienen los agricultores ;
en primer lugar, pqrque el buen año de peras 'es malo
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en general. Se• señala la manzana como fruta muy
s^na. Destacan la breva con la misma idea que la pera
y otros fi•utos, es decir,,que si se dan bien es mal año
c:n la labranza, y nos señalan que la época de las bre-
vas es por San Juan y la de los higos por San Miguel.

Las cerezas son un comodín que dan Yugar a mu-
chos refranes de sentido figurado, y respecto a otros
frutos, son tan escasos, que no merecen comentario.

Loŝ c^a^r.ÉS.

Cemo ya hemos señalado, el mayor número de re-
franes referentes a un cultivo, es el de los cereales,
con 599. Hecho que está en consonancia con la im-
portancia de los mismos respecto a nuestra ^,limen-
tación desde los tiempos prehist^óricos, y la serie de
la,bores iiiversas que requieren para su cúltivo.

En prirner lugar, reconoce el refranero la impor-•
'tancia de los cereales, y los compara con otras rnuchas
plantas. Como el tiempo adecuado o no para su ^des-
arrollo es esencial, a él se refieren nada menos que
i3o refranes que, en resumen, nos dicen: que la nieve
en invierno es muy beneficiosa y también el agua y
el sol, sin olvidárŝe deí estiércol. Respecto a los m^e-
ses, casi se repite lo de la parte general dedicáda al
clima para la agricultura : enero y f ebrero deben de
ser fríos y cón nieve; en marzo puede o no llover, se-
gtín las regioñes, 'tiempo que debe prorrogarse en
abril, coh abundante lluvia, que conviene vaya cesando
en mayo; junio ya debe de ser seco, pues la espiga está
.ya bien cuajada y empiezan, las labores de la siega:
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las lluvias no es bueno que comiencen hasta el ot_oño,
para preparar la tierra para la siembra.

Respecto al estado de las mieses, se dice que : en
enero debe nácer la cosecha, aunque no se puede pre-
ver aún su final;.se señala a febrero como el mes en
el que nacen las cebadas ; en marzo la cosecha se de-
fine ya, pero el gran brote de la espiga és en abril,
grana en ^ mayo y adquiere sazón para segarla en
junio.

Para los cereales son buenas las tierras altas y
ventiladas, ^aunque el centeno es tan resistente que se
d^: aun en tierras malas. Para la siembra, que debe
ser temprana, en septiembre y en octubre tiene que
estar la tierra bien mullida.

La siega se debe hacer en cuanto la espiga grana,
pues si no, especialmente en la cebada, se cae el ĝra-
no de la espiga; se siega'er^ los meses de junio y jalio;
y según al modo de realizarla, el refranero indica que
riebe segarse bajo. En esta labor, y sobre todo en la
d:. la trilla, no sólq se emplean los labradores, sino
toda le. gente del pueblo. Debe acabarse en agosto.
;^a que la lluvia es muy pérĵudicial y estrop.ea el grano
r;:cogido, y en todo caso, para defenderse del agua,
es conveniente que esté formando hacinas. La tr^illa
tiene que hacerse con buey^s de paso Iento, y se señala
como una labor muy penosa la de aventar sin viento.

El grano que mejor se conserva es el del trigo;
aunque de vez en cuando hay que removerle, y entre
todas lras clases de trigo destaca el pueblo, por su ca-
lidad, el candcaL ^



EL OLIVO.

Para la importancia que tiene el olivo en la eco-
iiomía española y para ser cultivo que puede tornarse
como símbolo para nuestra agricultura, ño tiene tan-
tus ref ranes como pudiéramos creer, ,ya que son "me- ,
nos de la cuarta parte de los referentes a los cereales,
con 143• '

5e señalat en primer lugar, la gran riqueza que
suponeri, a pesar de producir cosechas irregulares. El
olivo se beneficia del frio en el invierno, no siendo
tan excesivo que hiele el f ruto, y lo que es mucho más
gravey el mismo árbol. En cuanto a la lluvia, es buena
Ia de enero y malá la de junio. Florece ezi aliril, vién-
dosé el f ruto por San Ju^an y San Pedro.

Fara su buen rendirrliento se precisa mucha labor,
pues áunque sin ella no muere, se empobrece y deja
de producir; por lo tanto, cuanto más se le are, más
rendirá., Labor esencial es la. poda, que debe hacerse
en enero y febrero, pero no hay que tocarle cuando
está en flor; esta lalior debe ser intensa, quitanda,
scbre todo, las ramas altas, de las que es dif ícil reco-
ger el f ruto. '

La época de recoger la aceituna empieza, en San-
ta Catalina, es decir, el, 25 de noviembre prolongándo^
se hasta enero, pero esencialmente hácesé en este mes
inicial de1 año. Nunca debe recogerse a vareo, sino a
ordeño. Insiste el refranero en lo perjudiciales que
son las ^cabras para los^olivares. , ,
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'LA vrn. -

E1 número de refranes está en consonancia con el
interés de la vid. ascendiendo a 513•

Labrar una viña eŝ labor cara, trabajosa y lenta,
por eso el pueblo considera que es una ĝran ventaja
el heredarla, y auñ para conservarla bien requiere
constantes trabájos. Nunca las viñas deben estar jun-
to al ca.mino, pués además de ser perjudicíal para
todo, como ya hemos visto, aquí se suma la tentación
qtte supone para el caminante comer uvas; tampoco
deben de estar junto aI río; lo mismo que los olivos,
d^ben librarse de las cabras. Contra la ley general, Ia
tierra buena para la viñas- es la blanquécina.

Respecto al clima, se señala'como bueno el frío
y las lluvias de abril, y de un modo más seguro que
es mala la lluvia de juriio y, sobre todo, la de agosto
y septiembre, que estropea la uva.

Es curioso que encontremos en esta sección mu-
chos wellerismos en los que la viña dice al labrador
que la trabaje bien, cavando y binando en lós tres
meses de invi,erno, pues en marzo debe podarse. Las
viñas viejas requiéreñ otros cuidados, especialmer^te
el de amugronarlas, con lo qtte se rejuvenecen y^se
rf;producen más fácilmente que con nuevas plantas.

La lábot` rnás importante para la viña es la de La
poda, ocupándose de ella 6o refranes; requiere esta
labor un conocimiento especializado y tener más en
cuenta la conservación de la vid que ^a cosecha inme-
cl^ata. EI momento de la poda comienza en enero, pero
nunca se prolonga hasta después de marzo;. debe po-

^o
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darse corto. EI enyesado y el azuf rado, preserva a
la vid de los bichos y aun de las heladas.

Con razón se señala la vendimia como iabor muy
grata que debe hacerse muy a tiempo, pero sin anti-
ciparse, ya que en ^ este caso el vino pierde dulzor, y
sin esperar tampoco a que lltteva; la mejor fe ĉha es
desde San Mateo y durante todo el mes de octubre,•
antes de Todos los Santos. De las uvas, la mejor
para comer es la moscatel; s^ distingue también la
hebén, por su buen olor, y es muy buena para el vino
la torrontés, pues se conserva muy bien. ,

LA IiUER^A. Y SUS PRODUCTOS.

La experiencia ha hecho decir al pueblo que las
'• huertas exigen una labor continua, pero que da bue-
ilcs beneficios. Debe de estar cercada y próxima a la
czsa, en sitio soleado, pero con abundante agua pars
su riego y con buen ésti^rcol. La lluvia de maya, que
es per,^udicial para los cereales, es buena para las
1^!uertas. ^ ^

Muy pocos consejos da el refranero respecto a
como debe hacerse el cultívo de Ios productos que se
dan en la huerta, y úni^amente es apreciable el refe-
rente a los meiones, que indica debe^ sembratrse desde
abril para que se coloreen en junio y estén en sazón a
partir de agosto, siendo en otoño tan abundantes que
dan un aspecto curioso a la vida española y muy con-
cretamente a la madrileña., con sus grandes puestos de
melones en las plazuelas y calles de la corte. •
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LAS LEGUMBRES.

Muy escaso nos parece el refranero respeĉto a
las legumbres, una de las bases de la alirnentación es-
pañola, ya que concretamente los garbanzos son lo
e:sencial de nuestro plato nacional. ' Pero, ^ por qué el
pueblo no se ocupa del cultivo de las judías y de las
le^itejás ? Realmente no encontramos respuesta a esta
pregunta, y aquí- no ca.be pensar que son productos
tardíamente incorporados al cultivo y a la alimenta-
ción española: Se limita^a 3i refranes el, total de los
que el refranero dedica a los garbanzos, y e1 doble
re^pecto a las habas. Nos indican que la siembra del
garbanzo debe haçerse en febxero, marzo y aun én
abril, para que las lluvias de primavera no cojan a la
planta en flor, sino al nacer. El año bueno de habas
en general es también bueno en todas las demás siem-
bras ; se siembra esta legumbre en otoñó, como los
cereales, y eomo se ve, mucho antes que las demás
legumbres, pues para su desarrollo necesitan mucha
agua, Las primeras habas son en abril, y no deja el
l;iieblo de señalar el bello y grato espectáculo que es
un bancal de habas en flor,

^
TUB^RCULOS Y RAÍCES.

Encontramos también que las patatas no tienen
tan amplio refranero como sería de esperar por el
actual papel que tienen en el cultivo y la alimentación
española, pero aquí la razón es seneilla : el ref ranero
es viejo y de lenta formación, y la patata viene de
América, no generalizándose ŝu cultivo hasta el si-
^r10 XIX.
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Nos indica el refránero que la. patata puede sem-
brarse haŝta marzo; que debe soterrarse la mata
c^,^ando es pequeña, ya que así ĉrece con más vigor.
t^unque hay 'patatas nuevas en primavera, la de
guardar se coge en agosto. Es, curioso que, a peslr
c►el mu^ho consumo que se hace de la patata, el re-
franero la trata despectivamente con respecto a su
valor alimenticio.'

Áunqu® hoy e^ nabo tiene menos interés que lá p^-
tata desde el punto de vista c^e la alimentación, por
1as razones sefialadas,^no puede extrafiarnos que su
refranero sea más ábundante, indicándonos que de-
bén sembrarse espaciados, o sea no muy juntos, en el
mes de julio; que se da en países fríos y que su época.
es Adviento. Respecto a los naba^s de países fríos, po-
demos afirmar que son más, pequeños y menos acuo-
sos, gero de rnuy rico sabor y de buen valor'nutritivo,
cumo los del alto y frío Valle de Campóo.

PLANTAS TEXTILES.

El saber popular no es rnuy expresivo en este as-
l,ectó ; los poĉos ref ranes que a él dedica, se limitan al
-lino y al cáñamo, di^iendo que requieren mucho riego
y que deben sembrarse en marzo para que florezca
por San Juan, pero se ocupa esencialmente de la clase
^que debe tener pava hacer un buen ,tejido. ^

PLANTAS AROMÁTICAS.

La época de cómenzar a sembrar los ajos coinci-
de con la matanza, pues muchos refranes señalarl la
fechá de San Martín, y se completa ésta idea con la



de que en enero deben de estar ya sembrados. La épo-
ca de cogerlos es por San, Pedro, meréciyendo recor-^
da.rse la muy curiosa feria de ajos que Burgos cele-
bra el día de Santiago. '

La lluvia de agosto, que tanto perjudica. a la tri-
Ila y a la uva, en cambio es muy ^beneficiosa para el
azaf rán, ya que el bulbo puede acumular agua, de la
que se nutrirá la plaríta al crecer; su época de flora-• ^
ción y, por tanto,° de recogida, es por Santa Teresa.

GA^TADERIA

Mucho menos amplio que• el refranero agricola es
el ganadero, del que hemos recogido i.478 refranes.
Se señala, sin embargo, que el ganado es una gran
fuente de riqueza que siempre debe ir unida a la agri-
cultura, pues ya hemos visto que la una no'solamente
es el complemento de la otra, sino sú base, bastando
i•ecordar la importanci^a que tiene el éstiércol en la
fertilización de la tierra y la alimentación corno base
previa de toda explotacíón y mejora ganadera.

Necesita el ga^nado constantes cuidadós, y como
es norma general, debe estar vigilado por sú propio
dueño ; el ref ranero es muy duro con el que trata
mal a los anirr.ales. Debe dárseles buen pienso, espe-
cialmente en invierno, mas no con exceso ; la cuadra
t;ene que estar muy limpia, y eŝ muy insano el terre-
r^^^ pantanoso y húmedo. ^

Hay que tener tanto cuidado ,de la salud del gana-
do corno de la humana, y aconseja, pues, , hacer uso
frecuente del veterinario. Especialmente deben prodi-
garse grandes cuidados a las hembras paridas ; la cas-
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t: ación y el raboteo deben haccrse con buen tiempo,
y como el ga.nado es muy sensible a los cambios de
tiempo, se ^uede prever éste po'r algunos de sus mo--
vímientos. . -

La. lluvia de enero, que vimos era muy buena para
el campo, es en cambio muy mala para el ganado; si
cn marzó no llueve, debe sacársele del establo, y nos
áice el refranerb que La mejor época para el ganado
es el otoño, mas al 1legar el f río hay que tenerlo ya
recogido. .

^ LOS PIENSOS.

Unirnos en esta revisión de lo que nos dice el
refranero, lo referente a prados y a piensos, ya que
ambos tieñen un mismo objeto. Respecto a los prime-
ros, se indica que necesitan mucha agua; que la hier-
ba sale en .marzo, llegando a su esplendor en_ mayo
y estando dispuesta para la siega en junio. Para ali-
rnentar el ganado debe tenerse muy en cuenta qué
clase de hierba necesita cada uno y, sobre todo, va-
riar, no dándole solamente piensos f rescos, sino tam-
bién secós, entre los que destacan la cebada y lá bello-
ta, siendo la sal absolutamente indispensable.

EL GANADO VACUNO.

Para la gran importancia que tiene el ganado va-
cuno, tanto por la carne como por la leche, no es su
refranero tan amplio como es^perábamos, pues se li-
rnita a 136 refranes los que se refieren a su cuidado
y cLase. Puede ^ser razón Ia de no'estar repartido este
ganado por todo el territorio nacional, sino limitada
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a amplias zonas, y en este caso el refranero se^ reduce
rnucho, como ocurre también con la naranja y el
arroz. '

Desde luego, el pueblo reconoce ^que es utilísirno,
pues además de lo que produce es un gran auxiliar
del hombre en los trabájos agrícolas. Este ganado
debe criarlo el propio ganadero, en vez de comprarlo,^
i^l.uchos refranes señalan las cualidades que debe te-
ner, pero como son tan variadas no puedé sacarse de
^ellas una norma fija. Cuidándolo bien, sobre todo en
izavierno, estará muy lucidó en primavera. .

Ya hemos señaladó al buey como auxiliar del
hombre, siendo insustituíble para el arado, prefirién-
dose más él viejo de paso lento y firme. La carne de
v^tca es muy apreciada por el pueblo, que emplea este
ganado cbmo término comparati'vo para muchos re-
franes de sentido figurado. '

GANADO CABALLAR.

Es el ,refranero de esta sección más amplio que
el de la anterior, con un total de Zoo ref ranes ref eren-
tes al` más importante de los équidos. Lo mismo que .
el ganado vacuno, necesita, buena alimentación y cui-
dados prodigados por amo; ia base de su alimen-
tación deben ser los pienso ŝ secos.

El caballo debe ser de buena raza, sobre todo par
su ascendencia paterna, de más influencia que la ma-
terna. Se señalan las condiciones físicas que deben te-
ner, y también el color, pero aquí son muy variados
e incluso contradictorios. Y por fin, según el ref ranero,



se le debe montar e incluso cargar en la crucera o par-
te media,

I.oS ASNOS.

Razón tiene el pueblo al afirmar que muchas ve-
ces suŝtituye al caballo, haciéndolo a veces con ven-
waja, sobre todo si es para caminar; ya que son len-
tos, pero muy resistentes. Son buenos como guías de
las ca:bállerías. Rinden más con ^iensos secos y ce-
bada. En sus cualidades extet•nas, se toma en general
camo bueno el asno oscuro, pero hay quien contradice
esta idea. Se señala que son muy testarudos.

Les ^v^s.

No ca.be duda que lo que eI pueblo siente por este
sufrido ganado es menosprecio, pero, bien alimenta-
cas, rinden mucho en el trabajo, siendo las mejores
las de cinca afios. Respecto a sus cualidades, hay bas-
t,7nte unanimidad. en el refranero eñ ap'reciar como
buena la mula rucia y que no relincha.

I.^►S ovEJns.

Considerado el ganado lanar en total, es el que
alcanza mayor número de ref rañes, ya que a él per-
tenecen 2^6, de los que corresponden a las ovejas isi.
I^epítese la idea- de que suponen una gran riqueza,
sobre todo si las guardan los hijos del dueño. Por
l,roducir un excelente abono deben tenerse en los
campos de labor, y es ganado que se cría mejor en
los terrenos altos y secos.
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^ La época de nacer el cordero es en febrero, pues
soportan bast^.nte bien el frío, tanto que en los
buenoŝ días de febreró ya buscan la sombra; en caai-
tio les perjudica mucho los temporales frios de abril,
mes que con el de mayo son los mejores pará comer
la ca.rne de ^cor_ dero. A1 llegar los primeros calores,
n^ayo o junio, según él sitio, se deben esquilar. En
ctoño. hay que guarecerlas, y se señala la fecha de
San Andrés como la mejor para parir las ovejas.

Destácase en el refranero un gran aprecio por.lá
carne de carner6.

Con respe^to a las ovejas, se señala la importan-
cia del buen pastor, es decir, que sea fiel y esté aten-
te al ganado. Su vida grata con el buen tiempo, y sus
niuchas horas libres, le han permitido crear un inte-
resante arte pastoril y una. a^fición a 1a música. y a
sus instrumentos. '

r

I.ns c.n$a^►s.

Lo misrno que las mulas, es animal poco aprecia-
du, aunque ofrece la ventaja de que es fácil de man- ,
tener. Necesita mucha libertad, pero hay que tener
cuidado de ellas, porque hacen mucho daño a los ár-
b^^les, sobre todo al . olivo y a la vid, así como tam-
bién a los sembrados. Es el animal que más , sal ne-
cesita.

Empléase mueho en refranes y sentencias de do-
ble sentido. ' .

Los cExnos. `

Lo primero que se indica. es el gran beneficio que
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c^e ellos saca el labrador, uno de los mayores con ei
trigo y las ovejas. Es animal que con tal de tener co-
^ida abundante, toda clase de alimentación le sirve,
aunque la mejor es la bellota. Contra la vulgar'creen-
cia, el cerdo es muy aficionado a meterse en el agua,
pues constituye para él una verdadera necesidad, ya
que su piel se engrasa y no transpira. Le perjudica
mucho la lluvi.a de mayo. ^

• ^s animal que no tiene desperdicio, ya que todas
sns partes son buenas, según dice el ref ranero. Un
gran interés para la vida del ca.mpo española, pre-
s^enta la matanza, no solamente por el gran benef icio
que supone, sino porque corta el monótono ritmo de
la vida én invierno. Se indica buena época desde San
Lucas, siendo más general la f echa de San Martín
y San Andrés; y como último límite la de San Antón.

LAS AVES.

En esta sección de la ganadéría son las aves las
que consiguen el segundo puesto por el número de re-
franes con un total de 236, aunque lo primero que el
pueblo reconocE es que produce menos que cualquier

• otra clase de ganádo, ya que cuesta mucho mantenerlo.
Se da más importancia al huevo que a la gallina. Acon-
seja el refranero que en otoño se vendan las gallinas,
pues dejan de poner, y, en cambio, en Navidad se re-

. ponga el gallinero. Para poner es preferible la gallina
joven, y, en cambio, pará incubar, la vieja.

Poco valor da el pueblo a los patos y ánsares, pues
ct;esta mucho alirnentarlos y praducen pgco.

çasi sería núlo el refranero sobre las palomas si
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no tuviésemos en cuenta el dedicado a su excremento,
o sea la palomina, que constituye un magnífico
abono.

I.AS ABEJAS.

Muy apreciadas son del labrador las abejas, que
cuidándolas bien, con muy escaso gasto, dan gran
rendimiento. Deben librarse del frío, resguardando
las colmenas por los meses de noviembre y diciembre.
P3lal mes para ellas es el de abril, en el que muchas
mueren.

También el calor excesivo les es perjudicial,.por
fundir la cera. Para las abejas es muy buena la tie-
rra de flores, el monte en general y esencialmente los
jarales.

Se deŝtaca la miel como un excelente alimento.


